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Resumen
A partir de un enfoque empírico-analítico, mediante una encuesta 
realizada en línea a 624 universitarios de Manizales (Colombia), 
en este estudio se indaga sobre el uso que estos estudiantes les die-
ron a las redes sociales, durante las movilizaciones sociales realiza-
das dentro del paro nacional de noviembre del 2019, en Colombia. 
Igualmente, se consultó sobre aspectos relacionados con la partici-
pación ciudadana de estos actores de la sociedad. La sistematiza-
ción de los resultados se llevó a cabo través del software Question 
Pro. Se encontró que los universitarios consultados utilizaron las re-
des sociales principalmente para apoyar el paro y denunciar abusos 
de autoridad por medio de posts propios y compartidos, con foto-
grafías de sus amigos o compañeros de estudio. Aunque una cuarta 
parte de quienes participaron se mostró motivada porque las movi-
lizaciones generan cambios en el país, la calificación frente al logro 
del propósito de estas actividades es muy baja. Además, los univer-
sitarios consultados piensan que votar en elecciones sigue siendo el 
mecanismo de participación ciudadana con mejores resultados.
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Social networks, social mobilization 
and citizen participation of university 

students from Manizales, Colombia

Abstract
Through an online survey of  624 university students from Mani-
zales, Colombia, this study investigates the use that these univer-
sity students gave to social networks during the social mobiliza-
tions carried out during the national strike in November 2019, in 
Colombia. Likewise, it consulted on aspects related to the citizen 
participation of  these actors in society. The systematization of  
the results was carried out through the Question Pro software. It 
was found that the university students consulted used social net-
works mainly to support the strike and report abuse of  authority 
through their own and shared posts, with photographs of  their 
friends or Classmates. Although a quarter of  them were motiva-
ted because the mobilizations generate changes in the country, 
the achievement of  the purpose of  these activities is very low. 
Likewise, the university students consulted thinks that voting in 
elections continues to be the mechanism for citizen participation 
with the best results.

Keywords: Social networks; Social mobilizations; Citizen partici-
pation; University students; Youth; Studies in youth.

Introducción
La irrupción de los medios digitales y en especial de las redes sociales ha 
significado no solo nuevas formas de consumo de contenidos sino nuevas 
maneras de organización de la ciudadanía. Las mismas han desembocado 
en movilizaciones sociales de múltiples actores, quienes han aprovechado 
el nivel de interacción y el poder de convocatoria de estas redes para ma-
nifestarse tanto on-line como off-line frente a las políticas públicas de sus 
gobiernos.
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En consecuencia, el inicio del siglo XXI se ha visto marcado por múltiples 
movilizaciones sociales, muchas de ellas protagonizadas por jóvenes que 
mediante constantes protestas generaron cambios en la política y la distri-
bución del poder en muchos países del mundo. Los casos de la Primavera 
Árabe (Ben, 2012; Gutiérrez y Álvarez, 2011) a través de los cuales movi-
mientos sociales lograron derrocar gobiernos dictatoriales, así como los 
acontecimientos ocurridos en España impulsados por el movimiento 15-M 
o los indignados (Sánchez-García, 2012), La organización estudiantil en Chi-
le (Aguilera, 2017) y Yo Soy 132 en México (García y del Hoyo, 2013) son 
solo algunos ejemplos de procesos de movilización social con resultados 
significativos.

Muchos de estos procesos han sido impulsados por jóvenes que, de acuer-
do con Prensky (2011), están altamente influenciados por las redes socia-
les, a las cuales han convertido en parte de su vida al permitirles tener 
interrelaciones con otras personas sin estar condicionados por un espacio 
físico para conectarse y lograr acuerdos (García y del Hoyo, 2013).

Monge y Olabarri (2011) profundizan este aspecto y argumentan que: 
“El segmento de población más joven representa no sólo a los primeros 
adoptantes de las redes sociales, sino también al primer grupo poblacio-
nal que está construyendo sus dinámicas de relación en convivencia con 
ellas” (p. 13).

En este orden de ideas, en Colombia también se han originado varias mo-
vilizaciones sociales lideradas por jóvenes, en especial, por organizaciones 
estudiantiles que han protestado principalmente en contra de la mercan-
tilización de la salud y la educación (Cruz, 2014), como por ejemplo las 
manifestaciones ocurridas en el año 2011 y que fueron impulsadas por la 
Mesa Amplia Nacional Estudiantil (MANE) y las recientemente ocurridas con 
relación al Paro Nacional que inició el 21 de noviembre de 2019; y en el 
que además participaron diferentes gremios y sindicatos del país, los cua-
les se unieron a los inconformismos en cuanto a las medidas económicas 
adoptadas por el gobierno del presidente Iván Duque Márquez.

Estas protestas se vieron enmarcadas a su vez en actos de violencia que 
produjeron enfrentamientos entre la fuerza pública y los manifestantes, así 
como en el saqueo de residencias y daños a la infraestructura pública. En 
Manizales también se presentaron algunos acontecimientos (El Tiempo, 
21 de noviembre de 2019). En los días siguientes al 21 de noviembre otras 
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movilizaciones a modo de cacerolazos tuvieron lugar en la ciudad, varias de 
ellas convocadas por jóvenes (La Patria, 23 de noviembre de 2019) a través 
de las redes sociales y con base en etiquetas específicas como #ParoNacio-
nal, #21N, #23N, #ApoyoElParo, #ColombiaNoPara, entre otros. 

Siendo así, en el presente estudio se analiza la relación entre el uso de las 
redes sociales, la movilización social y la participación ciudadana de los 
jóvenes de Manizales en el marco de las protestas del mes de noviembre 
de 2019. A manera de referente teórico, en la primera parte del artículo 
se presenta la revisión de la literatura sobre los principales conceptos 
que sustentan esta investigación, se describe la metodología utilizada y 
se presentan los resultados encontrados con las respectivas conclusiones 
del estudio.

1. Referente conceptual
1.1. Sobre Redes sociales

Según Celaya (2008), se entiende por redes sociales aquellos lugares en 
internet donde las personas pueden “… publicar y compartir todo tipo de 
información, personal y profesional, con terceras personas, conocidos y 
absolutos desconocidos” (p. 39). De igual manera, Hutt (2012) resalta que 
la aparición de las redes sociales permite a las personas interactuar de va-
rias maneras y bajo distintos niveles de implicación.

Ahora, de acuerdo con Boyd y Ellison (2007), las redes sociales están pre-
sentes en el diario vivir de millones de personas en el mundo, puesto que 
las mismas permiten una forma determinada para comunicarse, relacio-
narse y crear comunidades (Varas, 2009; en Almanza, Fonseca y Castillo, 
2013). De igual manera, las redes sociales permiten a las personas generar 
conexión con otros individuos (Timmis, 2012) con preferencias similares y 
coordinar causas en las que se ven involucrados diversos actores. Además, 
pueden no solo consumir contenido específico, sino crearlo, compartirlo y 
alterarlo a través de múltiples formatos (Rovira, 2013, p. 119).

Por otro lado, Kahne, Lee y Timpany (2011) argumentan que existen tres 
formas predominantes de participación en redes sociales: política, de en-
tretenimiento y de amistad o relaciones sociales; y que en especial los jóve-
nes están desarrollando en estas redes conocimientos que les permite tener 
una mayor participación política y cívica fuera de las mismas (Ito, 2009).
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Con relación a lo anterior, Rovira (2013) menciona que el internet y en 
especial las redes sociales impulsan los discursos de los movimientos so-
ciales, logrando incidir incluso en los temas desarrollados por los medios 
masivos de comunicación y ofrecen la posibilidad de iniciar a vivir en la 
web “… aspectos por los que se lucha” (Arditi, 2012, p. 103) y que la ca-
lidad multimodal de la autocomunicación de masas hoy en día proporciona 
oportunidades inauditas para la circulación de mensajes y valores alterna-
tivos que permiten la gestación de protestas espontáneas sin necesidad de 
jerarquías organizativas y la creación de redes activistas que se extienden 
gracias al auge de la web 2.0 y la evolución de las redes sociales, las cuales 
ofrecen múltiples formatos para la circulación de contenidos (La Rosa, 
2016).

En los últimos años, un sin número de movimientos sociales 
producidos en diversas partes del mundo han utilizado a los 
medios sociales como plataformas de difusión, motivación, y 
acción social. La intensidad, así como el impacto social que 
determinaron no ha sido siempre de la misma trascendencia. 
Sin embargo, son muy ilustrativos en cuanto al poder de los 
medios sociales como recursos para fortalecer a la ciudada-
nía y fortalecer la democracia (Rovira, 2013, p. 49).

Castells (2006) concuerda con lo anterior al afirmar que las herramientas 
web son utilizadas por los movimientos sociales para varios fines como 
informar, reclutar, organizar, contradominar, entre otros; puesto que existe 
una fuerte relación entre las Tecnologías de la Información y las Comunicacio-
nes (TIC) y los movimientos sociales, la cual se configura entre lo que las 
tecnologías permiten hacer y la manera en que son apropiadas y usadas 
por el colectivo de personas.

En este orden de ideas, las redes sociales generan no solamente nuevas 
formas de comunicación sino de organización ciudadana y política, lo cual 
ha permitido la creación de una esfera pública más autónoma e informada 
(Valderrama, 2008). Según Castells (2006):

…en las redes convergen dos pautas culturales: el individua-
lismo y el comunalismo. Por un lado, el internauta navega 
en la soledad de su persona, frente a la pantalla de su com-
putadora o de su plataforma móvil. Pero por otro, tiende a 
formar «comunidades de práctica», es decir: grupos de indi-
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viduos que comparten intereses, valores y creencias, que se 
definen por criterios de distintos tipos, por proyectos cien-
tíficos, culturales, políticos, y que forman fuertes vínculos 
durante la práctica, aunque no se mantengan a largo plazo. 
Las comunidades en Internet son «efímeras pero intensas», 
pueden reproducirse y expandirse, en el caso de inconformi-
dades políticas pueden convertirse «comunidades insurgentes 
espontáneas» que crecen con gran celeridad (p. 115).

Ahora, con relación al uso de las redes sociales en el marco de los mo-
vimientos sociales juveniles, una investigación realizada por Fernández 
(2015) halló que los jóvenes utilizan las redes sociales para manifestar un 
malestar ciudadano y deliberar en torno a sus posibles soluciones. Por su 
parte, Cárdenas (2014) encontró que internet ha promovido la resistencia 
juvenil y el incremento de discursos políticos.

Por otro lado, Sherman, Arriagada y Valenzuela (2013) concluyeron que 
los jóvenes más activos en las redes sociales son más propensos a participar 
en movilizaciones sociales y que estas redes se convierten en espacios de 
amplificación de lo que acontece en las protestas y de las causas que las 
motivan.

De igual manera, García y del Hoyo (2013) encontraron que “Facebook 
se ha convertido en una herramienta clave para organizar y coordinar pro-
testas de carácter cívico en muchísimas ciudades alrededor del mundo” (p. 
42); y Domínguez y López (2017) descubrieron que las redes sociales digi-
tales potencializan la participación política de los jóvenes y la aparición de 
nuevos movimientos sociales juveniles.

De otra parte, Ruelas (2016) concluyó que el impacto de las redes sociales 
en las organizaciones juveniles depende, entre otros aspectos, del contexto 
social y político en el que se desenvuelven las acciones de protestas, puesto 
que entornos con altos niveles de represalias disminuyen la posibilidad de 
pasar de las protestas online a offline.

Por último, Arcila, Barredo y Castro (2017) expusieron que no existe una 
relación fuerte entre la participación política a través de redes sociales y la 
intención de manifestar en las calles, y Garay (2019) halló que los jóvenes 
prefieren informarse a través de las redes sociales porque argumentan que 
los medios de comunicación tradicionales están coartados por interés par-
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ticulares y por lo tanto presentan informaciones parciales que no siempre 
coincide con la realidad.

1.2. Sobre movimientos sociales

De acuerdo con Berrío (2006), los movimientos sociales son: “… grupos 
racionalmente organizados que persiguen determinados fines y cuyo sur-
gimiento depende de los recursos organizativos de los cuales disponen” (p. 
223), además, para DonaTella, Pasquino y Vaccari (2008) buscan influir a 
través de actos concretos sobre las decisiones de quienes tienen el poder en 
el sistema político.

Melucci (1996), citado en Chihu y López (2007), se encuentra en línea con 
lo anterior al mencionar que los movimientos sociales pueden ser definidos 
como iniciativas colectivas autorreflexivas enfocadas sobre las acciones ex-
presivas. “En los nuevos movimientos sociales, las identidades emergen y 
el movimiento surge debido a la acción colectiva conscientemente coordi-
nada; los miembros del grupo, de manera consciente, desarrollan ataques 
y defensas, aíslan, diferencian y marcan fronteras, a la vez que cooperan y 
crean redes y lazos solidarios” (p. 2).

Asimismo, Revilla (1996) enfatiza que este concepto se refiere a los pro-
cesos de reconstrucción de una identidad colectiva fuera del ámbito de la 
política institucional. Por su parte, Touraine (1995) argumenta que la prin-
cipal característica de los movimientos sociales se encuentra en su inten-
ción de provocar cambios sociales significativos sin apuntar directamente 
al sistema político predominante. También, Rossi y Della-Porta (2011) se-
ñalan que los movimientos sociales han sido causantes de procesos demo-
cratizadores especialmente en América Latina y han obligado a una mayor 
rendición de cuentas de los gobernantes. De igual manera, Inclan (2017) 
señala que: “Las protestas son las formas de expresión más tangibles de 
un movimiento social” (p. 189) y, Tarrow (2011) enfatiza en que estas no 
se inventan formas de contención de la nada, sino que los movimientos 
sociales innovan en aspectos intrínsecos de su cultura.

A propósito, Tarrow (2011) también argumenta que los movimientos so-
ciales del nuevo siglo se caracterizan por una difusión rápida de la acción 
colectiva, la creación de nuevos marcos de acción y un alto flujo de infor-
mación e interacción entre los simpatizantes de las protestas u otro tipo 
de manifestaciones y entre quienes las apoyan y las rechazan; lo anterior 
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gracias a las posibilidades que ofrece el internet. De igual manera, afirma 
que alcanzar algunos logros incentiva la participación de las personas en 
futuras movilizaciones.

Retomando a Inclan (2017), la autora manifiesta que la difusión de las pro-
testas a través de diferentes medios no solo busca “… contagiar a otros de 
los propósitos de las mismas” (p. 197), sino amplificar sus marcos, aliados 
y formas de comunicación, en las cuales toman importante protagonismo 
las redes sociales. De todas formas, parecería que el internet es cada vez 
más la herramienta preferida por los movimientos sociales que carecen 
de recursos materiales, pero “… cuyos recursos humanos tienen visión 
estratégica y habilidades tácticas listas para ser utilizadas efectivamente” 
(Inclan, 2007, p. 199).

Ahora, Inclán (2017) señala que el éxito de las movilizaciones sociales no 
se puede analizar solamente desde el impacto en los cambios de políticas 
públicas, puesto que también es importante conocer las creencias y los va-
lores del movimiento en general para comprender sus deseos y motivacio-
nes. Con relación a lo anterior, los objetivos de los movimientos sociales 
pueden ser “… obtener concesiones inmediatas de las autoridades locales, 
estatales y nacionales o querer llamar la atención y generar consciencia en-
tre los miembros de una comunidad” (Burnstein, Einwohner y Hollander, 
1995, p. 206; en Inclán, 2017), entre otros.

De otra parte, Diani (1992) considera que los tres aspectos que conforman 
la dinámica de los movimientos sociales son: redes informales de interac-
ción, solidaridad compartida y la acción colectiva desarrollada en áreas 
de conflicto. De igual manera, este autor menciona con relación a las redes 
informales de interacción, que estas “… facilitan la circulación de recursos 
esenciales para la acción (información, cualificación profesional, recursos 
materiales) así como de sistemas de significado más amplio” (1992, p. 3). 
Señala que la solidaridad compartida está muy ligada al concepto de identi-
dad, puesto que “… es difícil pensar en la primera sin la segunda, es decir, 
en un sentimiento de pertenencia sin que viniera acompañado de solidari-
dad, o de la percepción de un destino común a compartir” (p. 7).

Para finalizar este apartado, la acción colectiva desarrollada en áreas de conflicto 
hace referencia a comportamientos donde se evidencia la identidad colec-
tiva y que se manifiestan “… mediante de un conflicto, pero que no rompe 
los límites de compatibilidad del sistema” (Diani, 1992, p. 9).



165

1.3. Sobre participación ciudadana

Aunque es sumamente diciente por sí solo, el concepto de participación 
ciudadana tiene diversidad de enfoques. Sin embargo, casi todas las líneas 
parten de una relación entre el ciudadano y el Estado, específicamente en-
focadas en interacciones, oportunidades, empoderamiento y otros proce-
sos que median entre ambos actores sociales. Gran parte de estas perspecti-
vas se enmarcan en teorizaciones políticas, democráticas, sobre lo público, 
sobre derechos, sobre normativas o sobre cohesión social, entre otras.

Solano (1998) definió la participación ciudadana como: “La relación que 
existe entre los individuos y el Estado” y especificó que este vínculo “… 
pone en juego el carácter público de la actividad estatal” (p. 267), a dife-
rencia de la participación social y la comunitaria. Para él, este concepto se 
refiere a la intervención de los ciudadanos en las actividades públicas y la 
representación de intereses particulares con miras a incluirlos en procesos 
decisorios. 

Cercana a esta definición está la de Villareal (2009), quien recalca que: 
“La participación ciudadana es el involucramiento de los individuos en el 
espacio público estatal y no estatal desde su identidad de ciudadanos, es 
decir, de integrantes de una comunidad política” (p. 31). Esta doctora en 
Política Pública afirma que la participación va ligada a dos aspectos. El 
primero son los modelos de democracia y el segundo es el tipo de relación 
entre gobierno y sociedad que se aspira. Dice también que según el rol que 
desempeñe este concepto en una institución, se debe “impulsar o limitar 
su alcance”.

Esta dicotomía del plano ciudadano (o social) y el estatal se mantiene en 
la perspectiva de Espinosa (2009), quien define la participación ciudadana 
como: “… un tipo de acción colectiva mediante la cual la ciudadanía toma 
parte en la construcción, evaluación, gestión y desarrollo de los asuntos 
públicos” (p. 75). Para él, los estudios en torno al fenómeno se han hecho 
-de manera generalizante- desde un par de perspectivas. Una de ellas es el 
análisis de las expresiones de los colectivos que defienden ciertos intereses 
sociales o que buscan incidencia en la construcción de políticas públicas, y 
la otra se ha centrado en analizar estructuras y modelos de participación.

Para Botero, Torres y Alvarado (2008) la participación ciudadana permite 
que el Estado y la sociedad civil se comuniquen en torno a construir lo 
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público, de tal forma que prime el bien general sobre los intereses privados. 
No obstante, critican que: “La participación ciudadana con frecuencia se 
activa por intereses parciales y excepcionalmente por el interés general” (p. 
573). Estos intereses generan fragmentación en los actores sociales, la cual 
es a su vez efecto de “mentalidades que pugnan por prevalecer”. 

Es por ello que estas investigadoras indican que una participación de ca-
lidad requiere de la autonomía de los actores, la cual definen los autores 
citados como: “… la existencia de niveles de pensamiento propio en cada 
uno de ellos, de forma tal que sea posible pensar conjuntamente problemas 
para construir bienes públicos de manera compartida” (p. 574). 

Estudios más recientes como el de Masser y Mory (2018) señalan que, 
incluso, en la visión tradicional de la participación ciudadana, esta se pue-
de dar de manera casual (no intencionada) y hasta sin tener en cuenta a 
toda la población afectada. También muestran que este tipo de procesos a 
veces se dan solamente para legitimar acciones de grupos políticos que no 
alcanzan mayorías en el apoyo a ciertas iniciativas o a otro tipo de colecti-
vos o entes gubernamentales que en ocasiones buscan imponerse en falsos 
mecanismos de inclusión y participación. 

Velásquez y González (2003), en su libro sobre participación ciudadana 
en Colombia, definen este concepto como: “… un proceso social que re-
sulta de la acción intencionada de individuos y grupos en busca de metas 
específicas, en función de intereses diversos y en el contexto de tramas 
concretas de relaciones sociales y de poder” (p. 19). Estos individuos y 
grupos se constituyen a su vez en fuerzas sociales con intereses de variada 
índole cuyos fines pueden ser conservar, modificar o cambiar sistemas de 
organización política y social.

Estos investigadores coinciden con los demás en la dicotomía entre el Es-
tado y el ciudadano y reseñan una condición que tiene cada uno de estos 
componentes. La del Estado consiste básicamente en crear mecanismos 
y oportunidades para que el ciudadano participe, mientras que la del ciu-
dadano está en usarlas de manera directa, con representantes o mediante 
organizaciones que realmente actúen en pro de la democratización y segui-
miento de la gestión pública. 

En el libro plantean además dos modelos base, el de participación-argu-
mentación, referido a diálogos y discusiones sin mayor accionar, y el de 
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participación-acción, en el que prima lo pragmático, muy relacionado con 
el activismo. A estos les agrega cinco más: la participación sin alas, que no 
cuestiona las estructuras vigentes; la participación-formalidad, que es solo 
para llenar requisitos con miras a validar una iniciativa sin ningún tipo de 
juicio; la participación-integración-cooptación, en la cual se activan mecanis-
mos eficaces y convocantes, pero cuyo fin es ganar apoyo de la ciudadanía 
a iniciativas estatales, más que crear capacidades y autonomía; la partici-
pación-concertación, que a partir de un consenso promueve la construcción 
de acuerdos; la participación-modo de vida, que no es un ejercicio accesorio, 
sino cotidiano, inculcado desde edad temprana y un deber que se podría 
catalogar como saludable para la sociedad.

Relacionando la participación con la movilización social, autores, como 
Susan Fainstein, conciben los movimientos sociales urbanos como una for-
ma significativa de participación ciudadana, cuyo esplendor se dio en las 
décadas de 1960 y 1970 del siglo XX en Estados Unidos y parte de Europa. 
Según Fainstein (2011), doctora en Ciencias Políticas del MIT, esta forma 
de participación no logra frenar la desigualdad económica actual, pero ha 
incrementado el nivel de participación democrática en la gobernanza, ha 
aumentado la conciencia ambiental y ha producido en muchos lugares ni-
veles más altos de diversidad y tolerancia en la vida social.

Finalmente, algunos investigadores también asumen el concepto de parti-
cipación ciudadana desde las posibilidades que ofrecen para este proceso 
los nuevos medios de comunicación. Arriagada y Schuster (2008) mues-
tran cómo pueden influir en la confianza entre los propios ciudadanos y 
de ellos con las instituciones, según el capital social individual y aseguran 
que: “Internet y los nuevos medios que allí confluyen pueden tener efectos 
positivos en la capacidad de organización y participación de los ciudada-
nos en los asuntos públicos” (p. 37).

2. Metodología
Para cumplir con el objetivo de esta investigación se llevó a cabo un estudio 
empírico analítico de tipo descriptivo con un muestreo no probabilístico, 
en el cual, como primera medida, se definieron tres categorías de análisis: 
Redes sociales, movilización social y participación ciudadana. Con base en estas 
categorías se construyó una encuesta en el Software Question Pro, la cual 
fue compartida de forma online con los estudiantes de pregrado y posgrado 
de cuatro universidades de Manizales, dos públicas y dos privadas (Univer-



168

sidad Nacional Sede Manizales, Universidad de Caldas, Universidad de 
Manizales, Universidad Católica de Manizales). Lo anterior, con el propó-
sito de ampliar el análisis a partir del tipo de universidad. 

La encuesta fue completada por 624 universitarios de Manizales duran-
te los meses de febrero y marzo del 2020. Los resultados también fueron 
sistematizados en Question Pro, sistema que permite realizar correlaciones 
de categorías de forma rápida mediante la utilización de características 
específicas. Otras investigaciones como las de: Alanzi y Alsaeed, 2019; 
Gunasinghe, Amid, Khatibi y Azam, 2018, entre otras, también apoyaron 
sus análisis en este software.

3. Participación de los estudiantes desde redes sociales
Es clave anotar que entre los 624 universitarios encuestados, la distribución 
fue muy cercana a una proporción igualitaria entre hombres (49,2%) y mu-
jeres (50,8%), al igual que en el tipo de universidad: participaron 49,8% de 
estudiantes de instituciones públicas y 50,2% de privadas. Únicamente un 
10,3% de los consultados son estudiantes de posgrado.

Además, un 25,6% de los encuestados provienen de otras ciudades y el res-
to son de Manizales. La tendencia política del 60,1% es ninguna, mientras 
que el 17,5% manifestó ser de centro; el 15%, de izquierda; y el 7,4% de 
derecha.

3.1. Redes sociales

En las encuestas realizadas se evidencia que fue mayor la apatía a publicar 
contenidos propios sobre las marchas. 57,6% de los encuestados no lo hi-
cieron. Esto se ve en todos los estratos, pero en los estratos altos hay cerca 
de un 6% de menor publicación. Estos resultados por estrato se muestran 
en la gráfica 1. No obstante, sí predominaron los contenidos compartidos, 
es decir, originados de otras fuentes, en un 59,7%.

Sin marcadas diferencias, las mujeres fueron más propensas a publicar 
(44,3% vs. 40,5% de hombres) y compartir (62,6% vs. 56,5% de hombres) 
contenido en las redes sociales sobre las protestas de noviembre del 2019. 
Fueron Facebook e Instagram las redes más utilizadas y los posts (texto ima-
gen) e historias los recursos predominantes. Igualmente, tanto hombres 

https://jitm.ut.ac.ir/?_action=article&au=668357&_au=Asanka++Gunasinghe
https://jitm.ut.ac.ir/?_action=article&au=668359&_au=Ali++Khatibi
https://jitm.ut.ac.ir/?_action=article&au=668360&_au=SM+Ferdous++Azam
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como mujeres prefirieron optar por las fotos al momento de hacer difusión 
sobre hechos relacionados con estas movilizaciones.

Gráfica 1. Publicación de contenido por estrato

Fuente: Elaboración propia

Tanto hombres como mujeres compartieron en igual proporción la infor-
mación proveniente de los perfiles de amigos o compañeros de estudio, 
seguida de la originada en medios de comunicación y luego la proveniente 
de familiares. 

Gráfica 2. Fuentes del contenido compartido sobre 
movilizaciones sociales de noviembre de 2019 por sexo

Fuente: Elaboración propia
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Al analizar las fuentes de contenido compartido, como se registra en la 
gráfica 2, vemos que se mantienen como fuente principal, los amigos y 
compañeros de estudio. Esto se da principalmente en estratos medios. La 
segunda fueron los medios de comunicación, predominantemente en estra-
tos altos. Las organizaciones sociales, familiares, líderes de protestas e ins-
tituciones educativas tienen porcentajes bajos y similares como fuentes de 
información, mientras que las entidades de gobierno tienen los porcentajes 
mínimos. En general, todas las fuentes tienen bajos porcentajes, menos de 
30% de uso. Todo esto se puede observar en la gráfica 3.

Gráfica 3. Fuentes de contenido por estrato

Fuente: Elaboración propia
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En cuanto al uso que los universitarios de Manizales encuestados les die-
ron a sus redes sociales durante las movilizaciones sociales de 2019 (gráfica 
4), se encuentra en primer lugar Apoyar el paro. Las redes fueron más usa-
das por los hombres para ese fin y para Denunciar abusos de las autoridades 
durante las movilizaciones, mientras que las mujeres difundieron más Infor-
mación sobre convocatorias a marchas. 

Gráfica 4. Uso primordial de las redes sociales por tipo de sexo

Fuente: Elaboración propia

Desde la perspectiva del tipo de Universidad de los participantes en la en-
cuesta, vemos que los estudiantes de la universidad pública también las 
usaron en mayor medida para Difundir información sobre convocatorias a mar-
chas y Denunciar abusos de autoridad. Mientras que los universitarios de la 
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institución privada compartieron más contenido para Denunciar actos van-
dálicos protagonizados por los protestantes. Los resultados se muestran en la 
gráfica 5.

Gráfica 5. Uso primordial de las redes sociales por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia

Por otra parte, la red social favorita de publicación de los estudiantes de 
estratos bajos fue Facebook, mientras que los encuestados de los estratos 
altos prefirieron Instagram. Resultados similares se encontraron al compa-
rar los tipos de universidad, siendo las personas de las instituciones públi-
cas más afines a Facebook y los de las universidades privadas a Instagram. 
Al revisar este aspecto por género, no se hallaron mayores diferencias. Los 
resultados se evidencian en las gráficas 6 y 7.
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Gráfica 6. Redes sociales por estrato

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 7. Redes sociales por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia
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También se indagó por las vías que utilizaron los universitarios de Mani-
zales al momento de publicar contenido en sus redes sobre las moviliza-
ciones sociales. Se halló que publicar y compartir posts en redes sociales 
fue la vía favorita, especialmente en los estudiantes de las universidades 
públicas y en las mujeres, mientras que los estudiantes de las universida-
des privadas y los de estratos altos se inclinaron en un mayor porcentaje 
por las historias en redes sociales. Los resultados se muestran en las grá-
ficas 8 y 9.

Gráfica 8.  Vía favorita de publicación por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia
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Gráfica 9. Vía favorita de publicación por estrato

Fuente: Elaboración propia

En forma paralela, frente a quienes publicaron contenido sobre las movi-
lizaciones sociales de noviembre de 2019, se encontró que los estudiantes 
de las universidades públicas y los de estratos bajos lo hicieron en mayor 
medida. Cabe anotar que la mayoría de los estudiantes no publicaron, so-
bre todo los de estratos altos. En medios y altos la tendencia fue a publi-
car una sola vez, mientras que los bajos publicaron predominantemente 
hasta tres veces por semana. Se presentan los resultados de este ítem por 
estrato en la gráfica 10.
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Gráfica 10. Frecuencia de publicación por estrato

Fuente: Elaboración propia

3.2. Movilizaciones sociales

Con relación a la categoría de Movilizaciones Sociales se halló en primer 
lugar que la mayoría de encuestados no participó en las protestas relacio-
nadas con la marcha del 21 de noviembre del 2019, que dieron apertura 
al paro nacional. Esta no participación se dio entre un 55,5% hasta un 
66,4% de los consultados, en cuatro tipos de actividades por las cuales se 
les consultó. 

Sin embargo, los hombres salieron en mayor medida a las calles en compa-
ración con las mujeres. También los estudiantes de las universidades públi-
cas encuestados fueron más propensos a participar en estos espacios y los 
de estratos altos fueron menos proclives a integrarse en estas movilizacio-
nes. Los resultados se muestran en las gráficas 11, 12 y 13.
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Gráfica 11.  Participación en la marcha del 21 de 
noviembre de 2019 por tipo de sexo.

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 12.  Participación en la marcha del 21 de 
noviembre de 2019 por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 13. Participación en la marcha del 21 
de noviembre de 2019 por estrato

Fuente: Elaboración propia
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Ahora, en cuanto a los denominados cacerolazos, los estudiantes de las uni-
versidades públicas participaron más, tanto en las calles principales de la 
ciudad como desde sus barrios. No obstante, los hombres (45,4%) salieron 
en mayor porcentaje a las vías en comparación con las mujeres (40,1%). 
Pero los resultados indican que, en el caso de ellas, ese porcentaje aumenta 
cuando se trata de ‘cacerolazos’ desde los barrios. 

Estos cacerolazos también fueron las movilizaciones en las que más se obser-
vó la participación de todos los estratos, siendo los estudiantes de estratos 
altos los que menos se vinculan a este tipo de actividades. Los resultados 
se muestran en las gráficas 14, 15 y 16.

Gráfica 14. Participación en cacerolazos por sexo

Fuente: Elaboración propia
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Gráfica 15. Participación en cacerolazos por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 16. Participación en cacerolazos por estrato

Fuente: Elaboración propia 
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Pasando a las motivaciones que tuvieron los universitarios de Manizales 
para participar en las marchas de noviembre de 2019, se encontró que los 
dos motivos principales se registran como: las movilizaciones sociales para 
generar cambios en el país y defender un tema relacionado con la educación. Esto 
último, primordialmente en los hombres, los estudiantes de estratos bajos 
y medios, y los estudiantes de universidades públicas. Los resultados se 
muestran en las gráficas 17, 18 y 19.

Gráfica 17. Motivaciones para participar en las marchas 
de noviembre de 2019 por tipo de sexo

Fuente: Elaboración propia
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Gráfica 18. Motivaciones para participar en las marchas 
de noviembre de 2019 por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 19. Motivaciones para participar en las 
marchas de noviembre de 2019 por estrato

Fuente: Elaboración propia
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3.3. Participación ciudadana

Con referencia a la categoría de Participación ciudadana se puede señalar 
que en elecciones tiende a ser mayor que la abstinencia, pero en muy baja 
proporción (50,3% en elecciones presidenciales y 55,1% en elecciones re-
gionales). Predomina la participación en los encuestados de estratos bajos 
(67,6%), seguido de medios (52,4%) y altos (48%). Los resultados se mues-
tran en la gráfica 20.

Gráfica 20. Votación en elecciones presidenciales y regionales por estrato

Fuente: Elaboración propia

Al analizar este aspecto por sexo se puede notar que los hombres (58,1%) 
acudieron en mayor medida a las urnas que las mujeres (52,2%), en ambos 
tipos de elecciones consultadas (ver gráfica 21).
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Gráfica 21. Votaciones en elecciones por tipo de sexo

Fuente: Elaboración propia

Como se registra en la gráfica 22, asimismo, los estudiantes de universida-
des públicas votaron más que los de universidades privadas, especialmente 
en las elecciones presidenciales de 2018 (61,2% y 49% respectivamente). 

Gráfica 22. Votaciones en elecciones por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia

Por otra parte, aunque la gran mayoría de encuestados no se habían vincu-
lado recientemente en colectivos de participación ciudadana, se encontró 
que mientras los estudiantes de universidades públicas (14,5%), y en par-
ticular aquellos de estratos bajos (15,2%), prefieren unirse a movimientos 
sociales, a los de estratos altos (13,4%) y universidades privadas (13%) les 
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llaman más la atención las representaciones estudiantiles. No se hallaron dife-
rencias en el tipo de sexo. Lo resultados se muestran en las gráficas 23 y 24.

Gráfica 23. Participación en colectivos por estrato

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 24. Participación en colectivos por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia
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De igual manera, los encuestados consideran que el mecanismo de partici-
pación ciudadana que logra mejores resultados es votar en elecciones, aunque 
es llamativo que en las mujeres (18%) la opción salir a marchar esté por en-
cima en comparación con los hombres (13,7%), porque fueron ellas las de 
menor participación en las protestas originadas en las calles de la ciudad en 
noviembre del 2019. Estos resultados se evidencian en la gráfica 25.

Gráfica 25. Mecanismos de participación ciudadana 
que logran mejores resultados por tipo de sexo

Fuente: Elaboración propia
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Ahora, también se resalta que la opción salir a marchar, como mecanismo 
de participación, sea la segunda preferida entre los estudiantes de las uni-
versidades privadas (17,6%) sobrepasando en esta alternativa a los estu-
diantes de las universidades públicas (14,1%), pues igual que en el caso de 
las mujeres los encuestados de las instituciones salieron en menor medida 
a las calles para participar en las marchas del paro nacional. Los resultados 
se evidencian en la gráfica 26.

Gráfica 26. Mecanismos de participación ciudadana que 
logran mejores resultados por tipo de universidad

Fuente: Elaboración propia
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Los resultados anteriores varían cuando se hace el análisis por estrato, 
manteniéndose votar en elecciones como principal opción, pero salir a mar-
char es predominante entre los estratos medios (18,2%), por encima de los 
bajos (12,9%) y altos (11%), respectivamente. Los datos se evidencian en 
la gráfica 27.

Gráfica 27. Mecanismos de participación ciudadana 
que logran mejores resultados por estrato

Fuente: Elaboración propia
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Por último, y como pregunta adicional, se indagó en los universitarios de 
Manizales sobre la valoración del logro del propósito de las movilizaciones 
sociales de noviembre de 2019. No se encontraron diferencias entre los ti-
pos de sexo, universidad y estrato. Se presenta en la gráfica 28 el resultado 
general, el cual se ubicó en 2,03% en una escala de 0 a 5, siendo 5 la máxi-
ma puntuación, lo que evidencia que en la percepción de los encuestados 
las marchas no generaron los cambios esperados.

Gráfica 28. Calificación general del logro del propósito de 
las movilizaciones sociales de noviembre de 2019

Fuente: Elaboración propia

4. Redes sociales, movilización y participación
La publicación de contenido propio o compartido en redes sociales se dio 
en proporciones cercanas a la mitad de los encuestados. Si bien el balance 
se inclina a una menor publicación de contenidos propios, el compartir 
contenidos de terceros fue preponderante. Si promediamos las respues-
tas positivas de ambas formas de publicación, tenemos que en general un 
51,1% publicó en redes sociales contenidos relacionados con las protestas 
que comenzaron el 21 de noviembre del 2019 (ver gráfica 29).
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Gráfica 29. Porcentaje de personas que publicaron contenidos propios 
sobre las movilizaciones vs. las que compartieron contenidos de terceros

Fuente: Elaboración propia

Gráfica 30. Porcentaje de personas que acudieron a 
movilizaciones relacionadas con el 21N

Fuente: Elaboración propia
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Respecto a la movilización social, la tendencia de participación en las 
marchas y otras manifestaciones generadas en el 21N tiende a ser baja. El 
rango de participación va desde un mínimo de 33% hasta un máximo del 
44,5%. Los encuestados se movilizaron más en los cacerolazos de barrio, 
que eran un mecanismo cómodo, seguido por las marchas cacerolazos 
de ciudad, luego la movilización del 21N y en lo que menos participa-
ron fue en las demás marchas diferentes a estas tres (ver gráfica 30). Si 
promediáramos esta presencia en movilizaciones, tendríamos un 40% de 
participación general.

Finalmente, en este estudio se evidenció que la mayoría de los encuestados 
(58,4%) opinan que el mecanismo de participación ciudadana que tiene 
mejores resultados es votar en elecciones. De lejos, lo siguen las marchas 
(15,9%) y los demás mecanismos tienen preferencias menores de 4,8%. 
Entre estos últimos están participar en organismos universitarios (2,4%), 
perturbar el orden público (3,4%), estar en una ONG (2,9%), participar 
en organismos barriales o comunales (2,4%), ser candidato en elecciones 
(1,6%) y protestar por redes sociales (1,5%).

Al medir esta participación en las dos jornadas de votación más recientes 
encontramos una votación de más de la mitad de los encuestados en las 
elecciones regionales, mientras que en las presidenciales poco menos de la 
mitad dijeron haber votado (ver gráfica 31). Al promediar los sufragantes 
de ambas elecciones, tenemos que un 52,4% de jóvenes participaron con 
su vito en las elecciones. 

Gráfica 31. Porcentaje de personas que participaron en elecciones recientes

Fuente: Elaboración propia
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Al analizar en conjunto estas tres gráficas se puede apreciar que la pu-
blicación promedio en redes sociales (51, 1%) es similar al promedio de 
participación en las recientes elecciones (52,4%). Sin embargo, a pesar del 
impacto mediático de las movilizaciones, el promedio de personas que di-
jeron asistir a cualquiera de los cuatro tipos de protestas fue de solo el 40%, 
lo cual evidencia que hubo más uso de redes sociales para la protesta que 
asistencia a las movilizaciones y que los encuestados prefieren acudir a las 
urnas como mecanismo de participación social.

No obstante, las demás formas de participación son de muy baja preferen-
cia de los encuestados. Se podría decir que la mayoría de esos mecanismos 
menos favoritos son los que requieren más procesos y frecuencia del accio-
nar, puesto que las elecciones se sustancian en un solo acto de votar. 

Conclusiones
•	 El movimiento del 21 de noviembre del 2019 logró que casi un 

60% de los universitarios encuestados publicara en sus redes socia-
les contenido relacionado con las protestas. Un 59,7% compartie-
ron contenido de otros y solo un 42,4% emitió mensajes propios. 
Un 31,8% de los que publicaron, lo hicieron solo una vez. Esto 
significa que aún hay apatía incluso para actos sencillos como lo 
son la publicación en redes. 

•	 En términos de la participación en las movilizaciones, menos de la 
mitad de los encuestados manifestaron haber acudido a las marchas. 
Solo un 40% en promedio asistió en general a cuatro tipos de protes-
tas. En todo caso, la cifra supera la opinión sobre mecanismos efecti-
vos para participación ciudadana, pues solo el 15,9% de los indaga-
dos manifestó que salir a marchar era el mejor medio para participar.

•	 Votar en elecciones es el mecanismo considerado más efectivo 
para la participación ciudadana, según los encuestados. Un 58,4% 
opina de esta forma y la cifra guarda cierta coherencia con el 
número de universitarios que manifestaron haber votado. 55,1% 
votaron en elecciones regionales y 49,7% en presidenciales. Cabe 
anotar que el voto es un mecanismo muy particular, puesto que 
se ejerce en un solo y sencillo acto, pero tiene gran incidencia en 
las decisiones de un territorio. Esta incidencia no deja de ser in-
directa, por tratarse de una democracia representativa. En otros 
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procesos de participación que requieren de mayor frecuencia y 
compromiso, la participación está por debajo del 5%.

•	 Hay un desbalance de unos 10 puntos porcentuales entre la parti-
cipación en redes y la movilización en eventos relacionados con 
el 21N. En efecto, la publicación promedio en redes sociales sobre 
este tema fue de 51,1%, mientras que el promedio de quienes acu-
dieron a las marchas fue del 40%. Es menor el accionar en la calle 
que en redes sociales. 

•	 Es de resaltar la baja calificación que se le dio a la efectividad de las 
movilizaciones del 21N: 2, en escala cuantitativa (no Likert) de 0 a 
5. En todos los segmentos la calificación fue uniforme, sin mayores 
desviaciones de ese 2. Quiere decir que la evaluación de los impac-
tos es muy baja y es posible que esto incida en el bajo porcentaje de 
encuestados que ve la protesta como el mejor mecanismo de parti-
cipación (15,9%). No obstante, la defensa de una causa educativa 
(20,2%) y la convicción de que las marchas generan cambios (19,9%) 
fueron los dos aspectos más votados al indagar por la motivación de 
los encuestados para marchar. Cabe anotar que este 19,9% está cal-
culado con base en el 100% los encuestados, pero si se calcula solo 
entre quienes dijeron haber participado, equivale a un cuarto de 
los marchantes (25,57%). Siendo así, aunque la mayoría se mostró 
motivada porque las movilizaciones generan cambios en el país, la 
calificación del logro del propósito de estas actividades es muy baja.

•	 Los estudiantes de las universidades privadas son menos interesa-
dos en unirse a iniciativas de protestas tanto offline como online. 
Además, son más propensos a denunciar actos vandálicos prota-
gonizados por los protestantes, quizás como un modo de protec-
ción del bien común. Mientras que durante el desarrollo de mo-
vilizaciones sociales los estudiantes de las universidades públicas 
ven a las autoridades como sus contrarios y aprovechan las redes 
sociales para denunciar abusos de autoridad, en un intento de vi-
sibilizar acciones de fuerza desmedida. 

•	 En futuros estudios sería oportuno ampliar el marco de investi-
gación al análisis de la gestión de las redes sociales por parte de 
entidades gubernamentales y autoridades locales durante el de-
sarrollo de movilizaciones sociales, con el propósito de ahondar 
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en la gestión comunicacional que se hace al respecto y cómo la 
misma puede aportar a equilibrar estos espacios de participación 
ciudadana propios de un estado democrático pero así mismo man-
tener el orden social en pro de la protección de los ciudadanos.

•	 Igualmente, se podría dilucidar si quienes marchan son los mis-
mos que publican o si son dos segmentos complementarios. El 
presente estudio cruzó dichas variables bajo correlación estadísti-
ca, la cual no fue significativa.

•	 Por último, sería interesante analizar sobre el consumo que los 
universitarios hacen de los contenidos de los medios de comunica-
ción tradicionales y digitales durante las movilizaciones sociales y 
la configuración de sus imaginarios frente a las mismas.
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